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Llegó con bastante antelación al aeropuerto de Schwechat, Viena: la emoción del viaje no le había dejado pegar ojo en toda la noche; se sentó en la sala de espera y revisó en su billete la hora de embarque, pero aún más de media de hora, e inquieta, repasó mentalmente que no se hubiera olvidado de nada. 

Rebuscó en su bolso cerciorándose de que tenía todo en orden: pasaporte (austriaco, aunque sus ojos oscuros, su atezada piel y su melena castaña delataran su hispánica procedencia) billetes, (llegaría a Madrid sobre mediodía, y si no había retrasos tendría tiempo suficiente para llegar al tren que la llevaría hasta la ciudad de Albacete), destino (una vez allí tendría que coger un autobús que llamaban algo así como La Montañesa ... para finalmente llegar a él: Riópar, al sur de la provincia). 

Era la primera vez que visitaba España, aunque de alguna manera siempre había sentido el vínculo, y es que mamá siempre le había contado los cientos de historias que la abuela relataba de su juventud en Riópar: cómo se sucedieron los cambios tras la fundación de la fábrica, cómo se aceptaron las nuevas tecnologías y también cómo añoraría años después ver el sol que despuntaba cada mañana por los Picos del Oso, mientras el valle, aún en umbría se iría deshaciendo poco a poco de la escarcha de la noche anterior ... historias que le habían hecho creer que conocía cada rincón de aquel pueblo serrano pero también cada rincón de aquel idioma. 

Una vez comprobado que tenía todo en orden, se tranquilizó; entonces megafonía anunció el embarque y el vuelo partió con puntualidad. Durante el trayecto, Elia recordó a su abuela, de la que no sólo había heredado aquellos ojos oscuros ... también le había dejado una caja muchos, muchos años atrás, una caja cuyo contenido no podría descubrir hasta que se encontrara en Riópar y que, al fin y al cabo, era el motivo de su viaje ... 

La abuela Dolores, fue siempre una mujer de carácter, viva, decidida, que anhelaba más que nada conocer mundo y dejar atrás la vida rural, por eso y porque en el momento justo, se cruzó en su camino aquel extraño hombre de pelo platino y sonrisa perfecta que chapurreaba en un castellano ininteligible, pero que la cautivó. Desde ese primer momento, supo que sería su marido. Aquel hombre en cuestión, era un ingeniero austriaco, Franz Leisser, que acompañaba a un tal Juan Jorge Graubner en el invierno de 1770 y pico, otro austriaco que con un gran proyecto en mente y el consentimiento de Carlos 111, había obtenido el permiso para la construcción de una fábrica pionera en España para el tratamiento y manufacturación del latón. Estos foráneos, que en un principio los vecinos miraban con escepticismo y curiosidad, bien presumían que su factoría traería el éxito y la riqueza a la pedanía aunque, en parte, no estaban muy desencaminados, pues posteriormente serían conocidas como las Reales Fábricas de San Juan de Alcaraz. 

El vienés Graubner y su séquito de metalúrgicos y orfebres broncistas, en su mayor parte alemanes y franceses, consiguieron efectivamente que los habitantes de la colina se trasladasen paulatinamente al valle en busca de formación y trabajo, abandonando poco a poco el núcleo medieval y abrazándose al progreso. Así fue como nació el actual pueblo de Riópar ... al que Elia, después de tan largo viaje, por fin, había llegado. 

Se bajó del autobús en un paseo flanqueado por plataneros, en cuyas ramas empezaban a brotar las primeras hojas de la primavera augurando una generosa sombra. Los chiquillos 'cascurreaban' en los bancos y un grupo de mujeres, escoba en mano, arrían la calle entre marujeos y risas. Respiró hondo y se sintió como en casa. 

Había llegado a su destino y por fin podía descubrir el contenido de la caja que la había traído a esta remota pedanía, pero antes tenía que conseguir la llave que abría la cerradura, pues la abuela, antes de marcharse de Riópar había escondido una copia y la otra se la llevó consigo. Una vez metido el contenido dentro se deshizo de ella asegurándose así de que la única forma de abrirla sería estando en Riópar. .. la única pista que tenía para encontrarla era que se hallaba escondida entre números y manecillas. Pero ... dónde podría encontrar un reloj de esa época. Exasperada, decidió dar una vuelta por el silente pueblo; paseó por las despejadas calles, de las fuentes fluían caudalosos caños de agua que ponían música a su camino, nuevas casas de piedra habían sido erigidas y el pueblo había crecido mucho ... pero aun así, le bastaron sólo unas cuantas travesías para dar con el reloj, ¡claro! ese tenía que ser, así que subió corriendo la calle de los Jardines y allí estaba, el desempleado reloj de 'Casa Grande'; oxidado y revuelto entre el polvo y la maquinaría, allí estaba el llavín. 

Regresó lo más rápido posible al hostal, y expectante abrió la caja con mucho cuidado. Ante ella se descubrió el ansiado contenido: libros mercantiles de la fábrica, dibujos, apuntes a mano, planos, formularios químicos... pero lo que más le llamó la atención fue un croquis de un objeto de gran belleza, una pieza única: un candelabro con gravados a cincel y relieves de ángeles de un valor incalculable. Entre todo el valioso contenido, también se encontraba una carta que la abuela dirigía a su nieta, un pliego con un encargo: 

Querida Elia, 

Si puedes leer esto, es porque estás en Riópar y encontraste la llave. Bien hecho. 

A través de esta carta comprenderás el motivo por el cual nos vimos obligados a abandonar este maravilloso lugar y emprender una nueva vida en Austria. 
Entenderás lo que dejamos atrás y podrás reclamar lo que te pertenece, el legado de tu familia. 

Como bien sabes, tu abuelo Franz llegó a Riópar en los inicios del funcionamiento de la fábrica. No tuvimos problemas para casarnos en seguida y vivimos desahogadamente en los primeros años de nuestro matrimonio ya que a los extranjeros se les proporcionaron privilegios y propiedades para que no sintieran deseos de volver a su país. 

Tu abuelo fue un ingeniero virtuoso que rápidamente se convirtió en la mano derecha del director de la fábrica. Diseñó prácticas máquinas que facilitaban el tratamiento del mineral e incluso dirigió la construcción de una presa en El Laminador, con una gran rueda que movía parte de la maquinaria... en pocos años Graubner vio en él, más que a un amigo, a un adversario, pues por aquel entonces el abuelo investigaba con éxito las proporciones en los distintos materiales en las aleaciones y nuevos procesos de elaboración del latón, zinc y calamina. Obtuvo importantes mejoras en las propiedades de los metales, que le dieron mayor valor dada su exclusividad en Europa, hasta el punto de poder equiparase con el oro. 

Graubner empeñó toda su fortuna en la creación de las fábricas, pero era necesario más dinero y no dudó en requerir más presupuesto al rey que pronto vislumbró el potencial de esta industria y, sobre todo, los beneficios que se podían conseguir para España, de modo que por disposición real Alcaraz tuvo que hacer frente con los gastos. Desde aquel momento empezó el declive de la fábrica, pues la mala gestión y el espíritu altanero del director, desencadenaron la guerra entre Graubner y las autoridades alcaraceñas. 

Al margen de las disputas, tu abuelo no descuidaba los trabajos y funcionamiento de la fábrica, y, vistas a una mayor promoción a nivel europeo, se encargó de la elaboración de una pieza exclusiva y maravillosa, realizada justamente con el nuevo tipo de aleación fruto de sus investigaciones. El objeto lo enviarían a la Exposición Universal de París de 1780 ... iniciativa que el rey aplaudió, pero que hizo que Juan Jorge se sintiera amenazado viendo cómo su imperio se venía abajo, de modo que no dudó en poner fin a su competidor, no sin antes hacerse con sus descubrimientos. 

Franz vio venir el peligro al que nos enfrentábamos y, atemorizados por las amenazas, tuvimos que fugarnos una noche, llevando lo imprescindible para el viaje de vuelta a Austria y dejando atrás nuestra vida y nuestro hogar ... con gran pesar también tuvimos que dejar la preciada pieza que tu abuelo escondió meticulosamente. 

y este es el motivo que te ha traído hasta Riópar, tu misión: encontrar el candelabro y hacerla público, para que se reconozca la labor que tu abuelo realizó en la fábrica pero que Graubner se encargó de borrar de la historia. 

Estupefacta por lo inverosímil del relato, Elia, aún boquiabierta no sabía qué hacer. 

